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D ocum entos

“Verdades”

E l docum ento  que se  tra n scrib e  a  co n tin u a ció n  corresponde a  u n  

fo lle to  ed ita d o  en  agosto  d e  1 9 3 5  p o r  la  F ederación  A g ra r ia  

A rg e n tin a  ba jo  e l títu lo  d e  "V erdades” S e  tra ta  s in  d u d a  d e  u n  

te x to  cuyo  a n á lis is  re su lta rá  d e  g ra n  u tilid a d  p a ra  u n  co n ju n to  

heterogéneo d e  abo rd a jes y  lec tu ra s, y a  que posee fu e r te s  conexio ­

n es ta n to  con la  h is to ria  a g ra ria  d e lp e río d o , com o con la  m á s es­

p e c ífic a  d e  la s o rg a n iza cio n es ru ra les, p ro p o rcio n a n d o  ta m b ién  

elem entos d e  ju ic io  re leva n te s p a ra  e l e stu d io  d e  la s ca ra c terística s 

d e  los cam pesinos p a m p ea n o s a  m ed ia d o s d e los 3 0  y  p a ra  e l a n á ­

lis is  d e l d iscurso  d e  lo s o rg a n iza d o res d e  la  F ederación  A g ra ria . 

E n  la  co n tra ta p a  d e l d ocum ento , p u e d e  leerse u n a  p u b lic id a d  d e l 

p erió d ico  L a  T ierra , a l que se c a lific a  com o *el ú n ico  d e  p ro p ie d a d  

d e  lo s colonos y  d irig id o  p o r  los colonos que se e d ita  en  e l p a ís  *

L ee com pañero agricultor

L ee  estas cuatro  líneas, no  son  para  engañarte , para  alucinarte, pa ­

ra  a to n ta rte  com o  con  frecuencia te  h a  ocurrido. L ee  estas líneas de un  

tirón  y  ya  verás com o  nadie, h asta  ahora, te  h a  d icho  en un  folleto ver­

dades que tan to  te  interesan. L ee  co m pañero  agricultor.

E scucha con  atención, po rq u e  aquí no  vas a o ír la palabra h ip n o ­

tizadora  de  un  charla tán  que quiere arrancarte  algunos pesos o hacerte  

firm ar un  d ocum en to  cuyo con ten ido  tú  ignoras. No, am igo m ío, no; es­

ta  vez vas a oír la voz de  los agricultores com o tú; la voz de los hom bres 

que, co m o  tú, labran la tierra  y viven y  m ueren  en esa tierra  que general­

m en te  ni siquiera les pertenece.

Escucha, com pañero  agricultor, po rque  esta  vez vas a o ír la voz de  

la conciencia agraria que quiere despertarte , que quiere decirte: “arre­

m ángate; aguza tu  ingenio; ¡defiéndete del m u ndo  de  los parásitos que te  

descam an  y m enosprecian!”.
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O bserva que, en  estas cuatro  líneas no  existe u n a  sola palabra que 

p re ten d a  halagar tu  p obre  vanidad, explo tar tu  legendaria  debilidad para  

conducirte  a un  lugar determ inado , para  un  fin dudoso . N o, com pañero : 

no; tú  no  observarás sem ejan te cosa. T ú  observarás al través de  estas p á ­

ginas un  gigante d e  brazos y  pecho  velludos y  huesosos, de  m irar supli­

can te  e iracundo a la vez, que se re tuerce  haciendo  esfuerzos inauditos 

para  ro m p er las ligaduras que lo tienen  am arrado  al poste  de  la servidum ­

bre  eco n ó m ica ... Y  que afecta p ro fundam en te  su m oral. ¡O bsérvale có ­

m o te  m ira y  te  suplica! ¡Es el agricu ltor argentino! O bsérvale, co m p añ e­

ro: es el agricultor argen tino  que ya no  quiere ser un  in strum en to  de tra ­

bajo, un  sem ibestia; que quiere  en vez ser h o m b re  en el m ás am plio  sen­

tido  d e  la palabra, con  todos su deberes y derechos; ¡hom bre com o  los 

dem ás hom bres!. ¡Ayúdale, pues, am igo agricultor: ayúdale a ro m p er las 

ligaduras!

Y ahora, hablem os un p oco de ti, de nosotros agricultores

“Soy p rop ie tario  de  la tierra; no  necesito  de  la Federación A graria 

A rgentina: m e  las arreglo  yo solo”. A sí d ice u n  pequeño  p rop ietario  que 

posee doscientas, trescientas o cuatrocien tas hectáreas de tierra, y habla 

castellano.

“M i soun  p a tró n  d ’tera; m i am  ran g  da  mi, a ne  pa  da  m anca  d ía  

fedeciun”; dice u n  p iam ontés que posee doscientas, trescien tas o quinien­

tas hectáreas de tierra.

“Yo soy d u eñ o  de tierra, p rop ietario  de m i tierra: no  necesito  de la 

Federación, yo m e defiendo solo”, dice u n  español.

Pero  ¿será verdad  que un  pequeño  propietario  de tierra  no  tiene 

necesidad de  la sociedad  y  que puede “arreglárselas” de  p o r sí solo? N o, 

no  es verdad, y te  lo vam os a dem ostrar, agricultor am igo. L ee  y  te  con ­

vencerás. T u  tienes tierra  propia, es cierto; no  tienes el peligro de  verte  

tiran izado  po r u n  terra ten ien te . Pero, cuando  vas a co m p rar una  m áqui­

na, que en el lugar de  su fabricación vale quinientos pesos, aquí te  cobran  

m il quinientos. C uando  vas a com prar un  artículo alim enticio, que el fa­

brican te  extranjero  o  nacional vende p o r diez pesos, a ti te  cobran  tre in ­

ta. C uando  vas a co m p rar un  traje  que n o  vale m ás que tre in ta  pesos, a  ti 

te  cobran  noventa. C uando  tu  com pras m ercaderías, un  com ercian te  p o ­

ne el precio, pesa  y  m ide lo que tu  adquieres, y es inútil que tu  p ro testes 

p o r el alto costo, p o r el m ezquino  peso y  la escasa m edida. El com ercian­

te  sabe que tu  n o  puedes de  p o r ti solo ir a com prar a Italia, a Francia, a 

E spaña  o  a Inglaterra; ni siquiera a B uenos Aires, a Rosario, a Bahía Blan­
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ca, p o rq u e  el viaje y el flete te  harían  el artículo aún  m ás caro. C om o el 

com ercian te  sabe eso, te  d ice sencillam ente: “A m igo, si te  gusta es así, si 

no, déjalo”. Y  tu  tienes que com prar, y, aunque eres dueño  de tu  lo te  de 

tierra, n o  puedes evitar que te  cobren  cincuen ta  p o r lo que vale veinte; 

con  tu  tierra  n o  puedes evitar que te  saqueen: tu  tierra  p ro d u ce  un  m íni­

m o  para  ti y  u n  m áxim o para  los dem ás.

C u an d o  vas a vender tus p roductos, no  eres tu, com p añ ero  agri­

cultor, quien les p o n e  precio  y quien los pesa  o m ide. Si tu  tienes trigo, 

lino o m aíz para  vender, tienes que resignarte  a venderlos p o r lo que te  

quieran dar y pesarlos en la balanza de  aquel h o m b re  que la usó cuando  

le com praste . A quel h o m b re  pesa  cuando  le com pras y pesa  cuando  le 

vendes. T u  nunca  pesas. T u  debes lim itarte  a m irar y m enos m al cuando  

puedes m irar com o  pesan!. T u  n u n ca  sabes cuán to  vale tu  trigo, tu  lino, 

tu  m aíz y dem ás p roductos; debes resignarte  a d a r p o r bueno  el precio  

que o tros hom bres hayan  fijado.

C uando  tienes anim ales, cueros o lanas para  vender, debes p re­

gun tarle  “hum ild em en te” al negocian te  d e  cam paña: “¿cuánto  m e paga 

p o r esto?”, y deberás acep tar el p recio  que aquél quiera pagarte. N o  p o ­

drás pro testar, no  podrás discutir, p o rque  no  podrás de  p o r tí solo ir a 

E uropa, ni siquiera a las grandes ciudades del país, a vender tus p ro d u c­

tos, p o rque  la can tidad  d e  ellos no  siem pre es suficiente en peso y  cali­

dad, y  po rq u e  tam bién  se necesitan  com odidades y  personal co m p eten ­

te  que de  p o r tí solo no  puedes tener. H ay  m ás com pañero . E n  la ciudad  

u n a  p arte  de la pob lación  tra ta  de  ganar lo m ás posible y gasta to d o  lo 

que gana, y para  estar al reparo  de  penurias económ icas en la vejez, exi­

ge un a  p e n sió n  m ien tras viva y, algunos, hasta  para  los hijos. M uchos ya 

tienen  esa pensión  y o tros van en  tren  de  obtenerla. E n  cam bio, tu  vives 

econom izando  el centavo, trabajando  in tensam ente  desde el alba al oca­

so y  bastarán  dos o  tres años m alos para  obligarte a h ipo tecar tu  tierra; 

bastará  u na  baja d e  precio  de  los p roductos para  que te  la quiten y, al lle­

gar a  la vejez, ob ligarte  a  vivir del pedazo  de  pan  que te  den  tus hijos, de  

tus pobres hijos, que después de  trabajar desde los cinco o seis años, p e r­

d ieron  con  el tu y o  el fruto de  su  trabajo. E res dueño  d e  la tierra, lo que 

no  te  libra de  u na  vejez de m iseria y  hum illaciones.

Ya ves, pues, com pañero , que, con  ten er tierra  propia, no  puedes 

evitar que te  estafen cuando  vendes los p roductos de  tu  tierra. N o  pue­

des evitar que el ferrocarril te  saquee cuando  tienes que m andar a recib ir 

un a  en com ienda o  u n a  carga y  cuando  tienes que viajar. El ferrocarril 

que, deb ido  a la som bra  funesta del latifundio que im pide la densidad  de 

población, debe  h acer co rrer sus trenes vad o s, o  p o r lo m enos con  un  

m ovim ien to  de  carga, encom iendas y  pasajeros m uy inferior a lo que de­
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bería  ser, au m en ta  con tin u am en te  sus tarifas, y tú, con  ten er tierra  p ro ­

pia, n o  puedes evitar esas tarifas asesinas, po rq u e  con  tu  so la p ro testa  ni 

puedes destrozar los latifundios, ni hacer en trar en  razón  a  las em presas 

ferroviarias. T ú  debes pagar y  callarte, a pesar d e  ten er tie rra  propia.

C uando  aseguras tus cereales co n tra  granizo o  incendio; cuando 

aseguras co n tra  accidentes de  trabajo, debes acep tar la p rim a que te  im ­

pon en  y  luego... cobras si te  pagan, pues tú  no  conoces quiénes son lo 

que te  aseguran, ni la responsabilidad m oral y  m aterial que tienen. Y de 

p o r tí solo no  puedes evitar tam añ o  inconveniente, po rque  de  p o r tí so­

lo no  puedes constitu ir u n a  sociedad aseguradora.

Si quieres educar a tus hijos, debes m andarlos al pueblo , a la ciu­

dad, lejos de ti, donde, en  vez de  educarse  cultivando su cerebro  y su co­

razón, se harán  unos perfectos sinvergüenzas. Ellos, tus hijos, se acostum ­

brarán  a un am bien te  de  m olicie, de  haraganería , m uy distin to  del am ­

bien te  de  rudo  trabajo  en que viven sus padres; cuando  vuelvan a su ca­

sa verán en el p ad re  de su com pañero , que es abogado, u n  h o m b re  supe­

rio r a ti; en el o tro , que es m inistro , a un h o m b re  inm ensam en te  superior 

a  ti; verán  a la m adre  de su com pañero , la m ujer del abogado, del d ipu­

tado, del m inistro, ricam ente  ataviadas, perfum adas, arrogantes, y com ­

pararán  el pad re  y la m adre  de  su com pañero , con  su pad re  y  su m adre: 

contigo  y con tu  m ujer, am bos h um ildem en te  vestidos, llenos de  tierra y 

sudorosos, y, en vez de  sentirse conm ovidos p o r el esfuerzo que tú  y tu  

m ujer hicisteis para  costearles los estudios, sentirán asco y vergüenza y 

callarán m ientras tú  y tu  m ujer le deis d inero  en abundancia; cuando  qui­

sierais darles m enos, se darán  vuelta iracundos y os apostrofarán  “G rin ­

gos de...” o “G allegos de...”, según seáis italianos o  españoles, y si es crio­

llo le d irán viejo de m... Y, si consigues sacar un  “d o to r”, el d o c to r se aver­

gonzará  de ti, pobre  agricultor, tan  noble pero  tan  rústico com o  la tierra  

que trabajas, y cuando  m ueras, esa tierra  que conseguiste con  tan tos sa­

crificios, será dilapidada, pulverizada, en  pocos días.

T u  hijo debería  ser educado  allí, cerca de  ti, de  tu  casa, en u na  

m agnífica escuela, d o tad a  de  un  personal docen te  superior, de una  bue­

na  biblioteca, de  to d o  lo necesario, en  fin, para  u n a  b uena  educación; y, 

allí, cerca de ti, para  que n o  pueda  hacer com paraciones odiosas; para  

que vea día a día el esfuerzo que tú  haces p o r él; para  que aprenda a 

am arte  y respetarte  en  vez de  ap render a odiarte , a  despreciarte... Y bien, 

com pañero : esa escuela, en  el m ed io  del cam po, n o  la puedes ob tener de  

p o r ti solo; ún icam en te  con  el esfuerzo tuyo  y d e  tus vecinos, en estrecha 

unión, la podrás conseguir.

Y  cuando  vienes enferm o a la ciudad, tu  tierra  constituye un  peli­

gro, po rque  puedes dar con  un  m édico  voraz  y  m ercachifle, que tan to
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abunda y que, sabiendo que puedes pagar, encon trará  que tienes un  tu ­

m o r al hígado, apendicitis aguda, obstrucción  en el canal de la hiel, a lm o­

rranas in ternas, y o tras cositas m ás. Te despedazará, te  am putará  y cose­

rá  com o  u n a  bolsa. ¿C óm o puedes creer que, p o r ten er una  porc ión  de 

tierra, puedes bastarte  a tí m ism o? L os m édicos, estim ado com pañero , 

los m édicos, que ejercen u na  profesión tan  noble y g rande  que los h ace  

om nipo ten tes; los m édicos, que poseen  gran  instrucción  y, a veces, for­

tuna, sien ten  la necesidad  de  asociarse y se están asociando: ¿no conoces 

el sindicato  de  los m édicos argentinos?

L os m illonarios industriales y estancieros, que son abogados, m é­

dicos, ingenieros, profesores, etc, quienes, a m ás de su riqueza intelectual, 

poseen  los m illones y  son dueños del gobierno, todos esos pudien tes 

sienten la necesidad  de  asociarse: ¿no conoces la Sociedad de p rop ie ta­

rios? ¿La A sociación nacional del com ercio? ¿La A sociación industrial? 

¿La Sociedad Rural?

Y, si esos doctos seres m agnates sienten la necesidad  de unirse, de 

asociarse, ¿cóm o puedes tú, com p añ ero  analfabeto, o sem ianalfabeto, 

desheredado , ilustre desconocido , c reer que puedes bastarte  a ti m ism o 

po rque  posees unas cuantas leguas d e  tierra? N o, com pañero : tu  no p ue­

des con tinuar así, con  ideas tan  tem erarias. T ú  debes buscar en la asocia­

ción lo que no  has pod ido , lo que no  puedes, lo que no  podrás encon trar 

en tu  aislam iento .

L a  sociedad  causa algunas m olestias; es verdad  com pañero : pero  

¿no es verdad  que el criar u n a  familia, el tener constitu ido  un  hogar tam ­

bién cuesta m uchas m olestias y m uchos sacrificios? Sin m olestias, sin sa­

crificios nad a  se consigue en el m undo. Pero, tú  no  debes pensar sola­

m en te  en las desventajas de la asociación. T ú  debes p o n er en la balanza 

de la asociación las ventajas y las desventajas y p o n erte  del lado don d e  

se inclina la balanza.

Pequeños p rop ie tario s jóvenes aprovechad  vuestra  ju v en tu d  vigo­

rosa  lo m ás que podáis: acordaos que la vejez llega m uy p ro n to  y, con  

ella, la im po tencia  y el a rrepen tim ien to  p o r no  h ab e r sabido y querido  

em plear lo m ejor posible esa juven tud . Pequeños propietarios, a quienes 

no  quedan  m uchos años de vida, em plead  lo m ejor posible los pocos 

años que os quedan, acercaos los unos a los otros, in tervenid  en las lu­

chas colectivas, salid de  vuestro  estrecho  individualism o: haced  que, al 

dejar este  m undo , vuestros hijos y  vuestros com pañeros os recuerden  

con  cariño  y digan  sobre  vuestra  tum ba: “él fue sensible al am or, a la 

bondad , porque, al buscar su  p ro p io  bienestar, luchó  p o r el b ienestar de  

sus sem ejan tes”.
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Y tú, com pañero arrendatario, ¿qué esperas?

T ú  eres el h é ro e  del trabajo  y el m ártir d e  la chacra, y, com o re­

com pensa  a tus virtudes, un  m un d o  te  explo ta  y te  desprecia. H ace  vein­

te, cuaren ta  o  m ás años que trabajas y, sin em bargo, si m añ an a  m urieras, 

tu  co m pañera  y  tus hijos n o  tend rían  el d inero  suficiente para  costear tu  

en tierro; tend rían  que recurrir al com ercian te  general a pedirle  cien pe­

sos d e  los m iles que, p o r año, d u ran te  veinte, cuaren ta  o m ás años, tú  le 

has en tregado . Si m añ an a  quedas im posibilitado para  el trabajo , p o r una  

enferm edad  o p o r un  accidente, no  tend rás com o  vivir un  año; deberías 

ser u na  carga para  tus hijos pobres e ignorantes, y, com o  tú, explotados, 

que a duras penas se ganan  el pan  para  ellos. T ú  serías en  la fam ilia co­

m o tu  m ancarrón  viejo, que ya no  sirve para  el trabajo; que lo tienes p o r­

que fue bueno , pero  que si llega a escasear el pasto... se lo das a los ch an ­

chos.

D eja un  m inu to  de trabajar, com pañero ; p on  tus codos sobre las 

rodillas y apoya tu  cara  to s tad a  p o r el sol sobre  tus m anos callosas. Eso 

es: así. A hora, piensa!... P iensa ad o n d e  h a  ido  tu  juven tud ; p iensa en qué 

has em pleado  tus energías. Ve cuán  co rto  es el trech o  de cam ino  de  vida 

que aún te  q ueda  para  andar: m ira, m ira  com o  llega ráp ido  tu  últim o m o­

m en to  y dim e, com pañero : ¿puedes esperar aún un  día m ás sin buscar a 

tus com pañeros y  ju n to  con  ellos hacer, en  esos breves m om en to s que 

aún te  quedan  de  vida, lo que no  has pod ido  hacer de  p o r ti solo du ran ­

te  varias decenas de  años?

L evántate ; sacude esa m odorra , esa pereza; estrella co n tra  el sue­

lo ese fatalism o y d i fuerte, m uy fuerte: “Q uiero  vivir la v ida real, la vida 

positiva; quiero  buscar la fuerza en m is com pañeros, para  cen tuplicar mis 

fuerzas, para  vencer”. ¡M uévete! ¿Esperas todavía  la gran cosecha, los 

grandes precios, para  cam biar la vida? Pero, com pañero : ¿hasta cuándo 

vas a esperar? ¡Son veinte, cuaren ta  años que esperas, y aún  tienes fuerza 

de vo lun tad  para  esperar! Escucha, com pañero ; escucha: la cosecha 

eno rm e que tú  esperas, los precios altos que tú  esperas, vendrán, com o 

m uchas veces han  venido; pero  u n a  vez m ás quedará  defraudada tu  es­

peranza.

P orque el p rop ietario  de la tierra  te  aum en ta  el arrendam ien to ; el 

vendedor de arados y de m áquinas te  aum en tan  el precio  de los m ism os; 

el alm acenero  te  aum en ta  el precio  de los com estibles; el zapatero  y el 

sastre  te  au m en tan  el precio  de  las p rendas de vestir y calzar; el ferroca­

rril te  aum en ta  los fletes; enseguida después de tu  gran cosecha, tú  sufri­

rás un  verdadero  asalto; después de la gran  cosecha te  despojarán  com o 

veinte veces te  h an  despojado  y tú  quedarás una  vez m ás pobre, m uy p o ­

bre, tan  pobre  com o  tu  pobre  esperanza...



D o c u m e n to s 153

Y, si, excepcionalm ente, llegas a conseguir algún ahorro ; busca la 

causa de  sem ejan te fenóm eno, y la encon trarás a tu  lado y te  ho rro riza ­

rás. Te horrorizarás, po rq u e  esos pequeños ahorros rep resen tan  el anal­

fabetism o, la ignorancia  y el am ilanam iento  de tus hijos, la vejez p rem a­

tu ra  y el sufrim iento que se n o ta  en el rostro  de tu  com pañera , de tu  es­

posa, en la fealdad de  tu  casa, en  la catástrofe espiritual de to d a  tu fam i­

lia. Ah! ¿No te  apena ver a tu  pobre  m ujer pasarse los días, los años, re ­

fregando m ugre, rem en d an d o  trapos, en terrada  en esa m ald ita  covacha 

d o n d e  la has co n d en ad o  a vivir, co n d en ad a  a dar hijos y m ás hijos al 

m u ndo  para  que luego, com o tú, sean inanim ados instrum entos de tra ­

bajo; a tu  p obre  m ujer que vive confinada en la cueva, lejos del m undo, 

lejos de  to d a  sensación y de to d a  belleza, m uerta  en vida? Ah! Y esos pe- 

queñuelos que, desde la m ás tie rna  edad, condenas al trabajo  rudo, em - 

b ru tecedor, hac iendo  que se críen raquíticos de cuerpo  y alm a, esos pe- 

queñuelos que no  m andas a la escuela, o los m andas apenas unos m eses 

del año, esos pequeñuelos que se crían ignorantes y cobardes, ¿no te  ape­

nan? ¿Has perd ido  la sensibilidad com pañero? No; tú  no  la has perdido, 

tú  tienes siem pre tus buenos, tus innatos sentim ientos: es que la serie in­

salvable de fracasos te  hacen  d udar de ti m ism o.

T u  quisieras ro m p er las ligaduras que te  sujetan pero: T ienes m ie­

do  al p rop ietario  de  la tierra  p o rque  al m en o r enojo  puede  echarte  de 

ella, de tu  chacra. T ienes m iedo  al com ercian te, po rque  puede negarte  el 

crédito. T ienes m iedo  al com isario, po rque  puede atropellarte. T ienes 

m iedo al ju ez  de paz, po rque  puede  m ete rte  en la red  trem en d a  de la ju s ­

ticia. T ú  tiem blas an te  to d o  y an te  todos.

¡Pero, com pañero! ¿cóm o podría  el te rra ten ien te  echarte  de tu  

cam po, si tú  fueras estrecham en te  un ido  con  los dem ás colonos, con  tus 

com pañeros? Si el p rop ietario  tiene el coraje de echarte , es po rque  sabe 

que p o d rá  reem plazarte  con otro. Si no  tuviese la seguridad de encon trar 

o tro  trabajador de la tierra  para  p o n er en tu  lugar, puedes estar seguro, 

com pañero , que no  te  echaría.

Y bien: ¿por qué no  os unís todos los arrendatarios, para  negaros 

a trabajar aquellas chacras de d onde  fueron desalojados vuestros com p a­

ñeros? Ah! -dirás tú - “eso sería ideal, sería sublim e, pero... nuestros co m ­

pañeros son ‘m uy du ros’, no quieren saber n ada”. N o pienses así, co m p a­

ñero ; em pieza por asociarte  tú; déjalos a ellos; ya vendrán, ya vendrán  

com pañero , porque a los hom bres que no pudo  unir la abundancia, la 

ventura, la m iseria los unirá. A socíate tú; únete  tú  a los ya asociados; ya 

verás com o  vendrán  tus vecinos, tus com pañeros.

¿Y cóm o pueden  tem er al com erciante? Si él te  fía es porque  tie­

ne la seguridad que le pagarás con  subido interés. Por o tra  parte, ¿pien­
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sas tú, com pañero , seguir co m p ran d o  fiado to d a  tu  vida? M ira, co m p añ e­

ro: resuélvete de u n a  vez a no  co m p rar fiado. Sufre ham bre  y frío un  año: 

haz  tú  un sacrificio m ás y ya verás que no  necesitarás m ás del crédito. 

Deslígate una  vez p o r todas del ram ero; tira  de  una  vez p o r todas esa 

m ald ita  libreta. P iensa que los co lonos que no  pueden  librarse de la libre­

ta, com o los bo rrachos no  pueden  librarse de la bebida, sucum birán eco­

nóm icam ente, co m o  francam ente  aquellos sucum ben. ¿C óm o es que hay 

hom bres que no  se em b orrachan  y o tros sí? ¿Es que los unos no  tienen  

carácter y los o tro s lo tienen? ¿C óm o es que hay  co lonos que nunca tie­

nen  deudas y o tro s andan  endeudados to d a  la vida? ¿Por qué los unos tie­

nen  suerte y los o tro s no...? ¡Pam plinas, com pañeros! L a  suerte  es un  m i­

to, es una frase. Es que los unos son llenos de energía y buen  sentido, los 

o tros débiles y ton tos. Sé, pues, tú  enérgico u n a  vez en tu  vida; deslígate 

del ram ero; ¡arroja la libreta! A sóciate, ú n e te  a tus com pañeros. E n  la so­

ciedad has de en co n tra r la energía que tan to  te  hace falta. ¡Busca en la 

un ión  la energ ía que en tu  so ledad  no  has encontrado!

¡El comisario...! ¿El ju ez  de  paz...? ¿Crees tú, com pañero , que esos 

dos personajes son  dos m onstruos creados p o r D ios para  go lpearte  a ti? 

No, com pañero ; no, esos dos personajes son com o  el resto  de los m o rta ­

les; ni m ás buenos, ni m ás m alos, y, si te  golpean, es po rque  eres débil y 

flaco. ¡Todo el m u n d o  se cree con  derecho  a go lpear al débil y al flaco! 

Si tú  te  unieras a tus com pañeros, si el com isario  y el juez, m alos, se die­

ran  cuen ta  que al golpear a un  colono, todos los co lonos se sublevarían, 

no  golpearían p o r cierto; serían, p o r el contrario , am igos de los colonos. 

C onvéncete, com pañero , que sólo hay  am igos para  los fuertes y que tú, 

para  ser fuerte, debes un irte  a tus com pañeros.

¿Y has pensado , alguna vez, en la aberración  estúp ida de que tú, 

que vives en la tierra  y trabajas la tierra, no  tengas tierra  para  trabajar y 

algunas personas, que viven en el lujo y en la m olicie de la ciudad, ten ­

gan m iles de  hectáreas? ¿Crees que eso es natural, que eso es hum ano? Y 

bien, com pañero : la F ederación  A g ra r ia  A rg e n tin a  quiere que eso term ine; 

quiere que el trabajador de la tierra  sea el dueño  de la tierra  que trabaja, 

y para  que eso suceda es necesario  que tú  te  adhieras a la Federación, 

porque  al perm anecer alejado de  ella, no  so lam ente  no  ayudas a tus com ­

pañeros ya federados, sino que nos estorbas.

¿Crees tú, com pañero , que es agradable cam biar de  chacra  cuan­

do el p ropietario  quiera  y sufrir todas las m olestias de  las m udanzas y to ­

dos los perjuicios que las m ism as ocasionan? ¡Q ué te  ha  de  parecer agra­

dable, si cuando  te  in tim an desalojo se te  po n e  la piel de gallina! Para evi­

ta r to d o  eso, úne te  a tus com pañeros ya federados; únete, no pierdas 

tiem po. C om pañero , en la F ederación  A g ra r ia  A rg e n tin a  tu  tendrás, ade­
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m ás de  las ventajas indirectas que da la asociación, ventajas directas. T ú  

tendrás en ella a u n  fiel y  desin teresado  consejero , cuando  tienes que ir a 

los tribunales, o cuando  tienes que ir al sanatorio; cuando  tienes que ven ­

der o com prar; cuando  debes firm ar un docu m en to  y cuando  quieres sa­

ber un  precio. L a  Federación A graria A rgen tina estará siem pre a tu  lado, 

será tu  ángel custodio  si tú  eres bueno  y honrado .

E lla es la ún ica  sociedad  de  co lonos pequeños propietarios y 

arrendatarios que existe en  la república. Es dirigida p o r colonos. Su co n ­

sejo de  adm inistración  los com ponen : Presidente, E steban  Piacenza; Vi­

cepresidente, Serafín Frezzi; Secretario, G . Castellarin; Pro  Secretario , 

G uido  Visintini; T esorero , A n ton io  R iatos; Pro  Tesorero, T om ás M oo- 

ney; Vocales, B arto lom é R eggiardo, A ngel R oson, V íctor Voghera, A lber­

to  Bergam i, Felipe L arroque, D am ian  C iad a . Son todos hom bres trab a­

jad o res  de la tierra  co m o  tú, que h an  sen tido  la necesidad de  asoriarse  

para  buscar en  la u n ión  la e lev ad ó n  m oral y m aterial de  las huestes agra­

rias.

T ú  debes aso d a rte . T odo  el m u n d o  se asocia. L os lustrabotas, los 

vendedores de  diarios, com o  los hom bres de  c ie n d a  y los m illonarios, es­

tán  aso d ad o s . T ú  debes hacer com o  ellos, tú  debes elegir en tre  asociar­

te  y ser respetado  en tu  persona  y en tus intereses, o quedar solo y  sufrir 

todas las h u m illad o n es y todas las expoliaciones: ¡a elegir, com pañero!

¿ V erdad\ com pañero, v e rd a d  q u e e sta  v e z  h a s le íd o  verd a d es ?


